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Señores Académicos:

shO',

Oonsecuente con mi opinión de que conviene honrar en esta Aca-
demia la memoria de los hombres eminentes que han descollado en
las ciencias exactas, físicas y naturales, recordando, cuando fallecen,
lo que esas ciencias deben a su talento o a RU genio, voy a deciros
algunas palabras sobre don Valentín José Boussinesq, cuya vida aca-
ba de extinguirse en París, a los 87 años de edad, el 21 de febrero
próximo pasado y que, medio siglo ha, constituyó, tal vez, la figura
más saliente de la ciencia físico-matemática francesa.

Su obra abarca el análisis, la mecánica, la física, la filosofía de las
ciencias. Escribió numerosas e importantísimas memorias relativas a
la teoría del calórico, a la capilaridad, a la óptica, a la resistencia de
materiales, a la teoría de la elasticidad, a la termodinámica y a la h i-

ab _
z=-sh (O+O')

~t '

\me que les signcs

(1) La Academia, en su sesión del 18 de mayo de 1929, resolvió adherirse a cs-
te homenaje, d ispouiendo la publicación en los Anales, del discur so pronunciado
por el doctor C. C. Dassen.
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<lrodiuámiea, resoh·iemlo <liven;o:-; y complicmlo~ problemas, en cuya 
labor demostró, entre otras cosas, estar dotado de una sorprendente 
intuición de las aproximal:ione::; que, en las cuestione~ cle mecánica, 
podía realizar:se. Y en hiclrodinúmica, especialmellte, pned' clecir:se 
C)lle se adelantó a su época, tanto por la ingenio:sidad <le sus miras 
c·omo por su genial capacidad matemMiea. Bneontró, teó ri camente, 
nuevas fórmulas cnya exactitud fné luego prúcticamente comproba
cla por hombres tan rxperimentaclos como los conocidos ingeniero!> 
B~tzin y Darcy. 

En el estudio üe los tluítlos pe.-a<los en moYimiento ondulatorio o 
progre::;i,·o y en el del eqnililnio y movilllirnto de lo::; sólidos, l1a 
realizado una obra que, no solamente le colocó a la cabeza de los ma
temáticos y de los físico de sn época, si fJUe también entre los mús 
t'minentes de Europa. 

Boussinesf] nació en una com1ma del Departamento de Heranlt, en 
oaint-André de Sangonis, el 13 rle marzo de 18±:3; hizo l'\us estudios 
secundarios en el pequefío seminario de .:\Iontpellier, cabeza de er:;e 
Departamento. Aspiraba al profesorado y, l'a.ra alcanzarlo, trabajó 
t;Oll tezón a fin de adquirir, por de pronto, en las difíciles condiciones 
en que se encontraba, los conocimientos necesarios para poder seguir 
los eur~os f]He el sabio profesor Roche dn,ba, a la saliÓil, en aquella ciu
dad. olJteniendo la licencia en matemáticas, en 1861, a lo~ 1 !.l afio:,; de 
e<ht<l. G:ra<·ia~ a esos perse\'erantes esfuerllos, consiguió lneg-o ser 
uombratlo institutor y profesor en dos pequefía:-; localiclacles próxima:'\. 
Agde y I,e Vigan, y más tarde, eu 1~GG, en otra de lo::; Altos Alpes. 
en Gap. Como se ve, era Bonssinesq auto-didacta, y no sólo preparó 
su· exámenes en la forma expresada, es decir, con sus exclusivos 
l'Sfucrzo~ y en una muy diftenltosa situación, sino qne llalló también 
manera de abarcar otro conocimiento::;. Estando en Gap, en 1SGí, 
produjo una de sus primeras memorias sobre elastici1lad, causanclo 
con ella tal admiración al anciano matemático ingeniero Barré <le 
oaint-Yenant, I}Ue tenía entonces, íO afios de edad, f]Ue éste ref]nirió 
«latos sobre el autor, sién<lole contestado q ne se trataba de un joYen 
y, textualmente, que <<a ese jo Yen tan digno de afecto como rle estima
c·ión, no le era cxtrafia ninguna ciencia y, cosa. notable, en ninguna 
de ellas era superficial>>. 

Durante ese mismo afio, de 1867, se doctoró en la Soborna, versan
do su tesis sobre Lct propagcwión clel cctlor en un medio homogéneo. En 
1872, era nombrado profesor de Cúlcnlo infinitesimal, en la Facultad 
de Ciencias y en el Instituto Industrial, de Lille. En J 886, ingre:saba 
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a la Facultad de Ui<'ncia: 'le París para dictar la cúteüra 1le )lec<Íni 
ca y (le l•'ísica cxperimrntal. Sn prestigio y su fama eran, entonces, 
eonocidas <le todo el mu1Hlo cientíllco. Diez aiím; después, 1le,ió <le dic
tar esa cittedra para tomar a sn cargo la de Fíi-iiea malemúlica ;.- Cúl
('nlo ele Probahilitla<les, qur continuó dietando l1asta 1918, en ('UYO 

aiío solicitó y obtuvo sn retiro siemlo entonces designaüo profesor 
ltonorario, a los 76 aiíos de <'Üa<l; fué rN•mplazado por el profesor 
nm·el, cuya próxima Yisita a Buenos .Aire,; c,;tú anunciada. 

l>e¡,;emlwiían<lo el profesorado en Agüe, l1abía ya es('l'ito llll trabajo 
sobre los .N/cctos ílc ln acción C(I,]_Jilc~r en estado de ¡¡zouimicnto; y en 
18().). mientras estaiJa en Le Vig·an, remitió a la Academia de Ciencias 
<le París una importan Le memoria sobre La teoría di' la lu::: .11 de su d is
persión. 1 [a eontinnado, desde entonces,~- puede tl<'cirse sin tn·gna, 
puhlieando trabajos en revistas varias eomo Ker en el .Journal de Jlla
thémati!jues p1trcs et appliquées, Recueil des Sarcwts éli'Wiffl'l's, _lnnalcs 
de Physir¡uc et de ('himie; .A.nnales des Ponts et Ohaussées, 8ulletin des 

8cicnces Jl[ath6mnti!jues j Annnles f:Jcientl}iq1tes de l' Écolc Xornwlc l::i1t
ph·ieurc y, so u re todo, en Comptes Rendus de l' Jlcad6m ie di's Ncienees. 
l~sta última institución, qne había prcmiaclo su trabajo sobre la Teo
ría de la luz, y otorgado también, en 1871. el premio Poncelct, llOI' 

stts tn~bajofl, le incorporó en su seno, en 1886, en la ::;ccci{ut )Icu'nti 
ca, en reemplazo del ingeniero Eugenio Hollan<l. Ha >;ido tlllO de sns 
1nás infatigables trabajadores. Aún poco antes de ~;u mnert!', y a pe:-<at· 
1le HU edad avanzada, puede \erse en el índic<' del primer semestrP 
ele 1 !):38, que aca'ba ele rPpartir aquella Academia, como ha sido nom 
hratlo Donssinesí(, en este afio, miembro Ü!' unas 33 comisiones en
cargadas <le discernir di ver. os premios. 

Sns contl'ibuciones alcanzan a unas 300 y algunas con~;titnyell Yer
<la<loros tratados en los que planteó y re r;ol Yió, como mús arriba recordé, 
In» más clifíciles problema¡.; de mPcánica, tales como el <lel moYimiento 
variado de una eHfcra en un Hní<lo Yiscoso, y el tle la resistencia opues
ta a esa esfera en su <lesplazamiento. \:'así, también, la elasticidad <1<' 
los enerpos Kóli<los, las formas de laf:l masas ftui<las con tensión snpct'
tieial, el equilibrio <le las masas o montones granulentos, han sido 
materia <le su:-; inv<>~:;tigaciones. Helativamente a esto:-; puntos, Ron 1le 
Keiínlar :;;n~:; memorias tituladas, Ensayo teórico soúrc el equilil1rio de 
las pilas pulverulenta.~, comparado con el de los macizos sólidos. Sobrr' 
el cmpl(jC de las tierras sin conexión ( 187 6), y Aplicarión de lo.· poten
ciales al estm1io del equilibrio y del morimicnto de los sólidos elástirns. 
( 1883); Eq1tilibrios y mot'imientos de los cuerpos elrísticos, 'Carillas. 
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a la Facultad de Ciencias de París para dictar la cátedra de Mecáni-
ea y de F'ísica experimental. Su prestigio y su fama eran, entonces,
conocidas de todo el mundo científico. Diez años después, dejó de dic-
tar esa cátedra para tomar a su cargo la de Física matemática y Cál-
cnlo de Probabilidades, que continuó dictando hasta 1918, en cuyo
alío solicitó y obtuvo su retiro siendo entonces designado profesor
honorario, a los 7G años de edad; fné reemplazado por el profesor
Borel, cuya próxima visita a Buenos Aires está anunciada.

Desempeñando el profesorado en Agrle, había ya escrito un trabajo
sobre los Efectos cle la acción capilar en estado de movimiento; y en
lSG5, mientras estaba en Le Vigan, remitió a la Academia de Ciencias
<le París una, importante memoria sobre La teoria de la luz y de S1¿ dis-
persión. Ha continuado, desde entonces, y puede decirse sin tregua,
publicando trabajos en revistas varias como ser en el Journal de Ma-
théinatique« puree et ctppliq1tées, Recueil des Savants étranqers, Annales
de Physique et de Ohimie; Annales des Ponts et Chauesées, Bulletin. (les
Sciences lIfa,thématiques; Annc¿lcs Scientifique« de vJgeole Nor1na.le Su-
périeure y, sobre todo, en Comptes Rendnu: de l' Académie des Soiences.
Esta última institución, que había premiado su trabajo sobre la Teo-
ria de la lue, y otorgado también, en 1871, el premio Poncelet, por
sus trabajos, le incorporó en su seno, en 1886, en la sección Mecáni-
ca, en reemplazo del ingeniero Eugenio Rolland. Ha sido uno de sus
más infatigables trabajadores. Aún poco antes de su muerto, y a pesar
(le su edad avanzada, puede verse en el índice del primer semestre
(le 1928, que acaba de repartir aquella Academia, como ha sido nOI11-

brado Bonssinesq, en este año, miembro de unas 25 comisiones en-
cargadas de discernir diversos premios.

Sus contribuciones alcanzan a unas 200 y algunas constitnyen ver-
daderos tratados en los que planteó y resol vió, como más arriba recordé,
los más difíciles problemas de mecánica, tales como el del movimiento
variado de una esfera en un fluido viscoso, y el de la resistencia opues-
ta a esa esfera en su desplazamiento. Y así, también, la elasticidad de
los cuerpos sólidos, las formas de las masas fluidas con tensión super-
rlcial, el equilibrio de las masas o montones granulentos, han sido
materia de sus ínvestigaoiones. Relativamente a estos puntos, son de
señalar sus memorias tituladas, Ensayo teárico sobre el equilibrio de
las pilas puloerulentae, comparado con el de l08 macizos sálido», Sobre
el empt~je de las tierras S'Í1L conexión (1876), y Aplicaciow de los poten-
ciales al estsuiio del equilibrio y de! movimiento de los sólidos elásticos,
(l885); Equilibrios y movimientos de los cuerpos elásticos, cariiíus,
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placas, etc. {Journal. de Liouoille, 1871-1879); Teoria de la hiciciet a
[Journal: de Liouoiile, 1898-1899).

Otra <le las más difíciles cuestiones que resol vió, es la relati va a
las aguas corrientes, cuestión considerada, hasta entonces, COJllO UII

«desesperante enigma », En 1872-1873, había publicado su estudio
sobre Teoria de tas ondas y remanS08 en un canal horizontal; y su me-
moria del año 1876: Ensayo sobre la teoria de las aqua« corrientes) en-
cierra, no obstante su modesto título, un erudito estudio de las mareas
ñu viales, torbellinos y marejadas. Desenredó en ella la intrincada ma-
deja que numerosos fenómenos irreductibles constituían. Boussiuesq,
modificando el coeficiente de frotamiento usado por Navierv obtuvo
ecuaciones resolubles y las fórmulas halladas, como consecuencia, fue-
ron. según expresé anteriormente, confirmadas por la, experiencia.

Completando ese trabajo, estableció la Teoria del derrame en torbe-
llino o tumultuoso en los lechos rectilhicos de gran sección, en réqimeu
uniforme o uuiformemeni» cariado (1897), Yese último estudio es espe-
cialmente digno de ser señalado porque desarrolló en él su método
estadístico, en extremo fecundo entre sus mauos. Boussinesq resultó,
así, ser un precursor, en una época en que no existían ni siquiera sos-
pechas del uso corriente que de ese método debía hacerse más ade-
lante, después que fué adoptada la teoría emética de la materia.

Y, con esos mismos métodos, resolvió el problema del derrame de
los tluidos en movimiento, cuando no está asegurada la gradual varia-
ción de este último; con lo que pudo extender los resultados que, so-
bre este particular, habían alcanzado otros investigadores. Y lo mis-
mo diré del problema del derrame por vertedero en pared delgada y
de la teoríade las ondas de superficie en un líquido, y también de los
fenómenos ondulatorios en general; propagación de ondas periódicas,
clapoteos, etc.

Más tarde (1904·1905), publicó sus Investigaciones sobre el derramu:
de las capas de aqua i1~filtmdas en el suelo y sobre el cauda; de los ma-
nantiales.

En lo relativo a la teoría del calórico, se destaca su gran tratado
titulado Teoria anctl'Íticct del calor puesta en arnumia con la tennodi1uí.-
mica y con la teoria de la luz) publicado en los años 1901 y 1902. Co-
rno es sabido, cuando, a principios del siglo XIX, encontró Fourier la
manera de poner en ecuación los problemas de la teoría analítica del
calor y el método (le integración más conveniente, fundó una de las
ramas más simples de la física-matemática; pero entonces se creía
que el calor era una substancia indestructible, en continuo movimien-
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to, para pasar de los cuerpos calientes a los fríos, y se ndnritía que
las moléculas más calientes cedían a las más frías el calórico de
acuerdo con la ley de :xewton, Pero, luego, la teoría mecánica del ca-
lor demostró que, en realidad, la naturaleza del calórico es la de un
trabajo, y que se trata, en parte, de una energía actual ° cinética del
movimiento vibratorio invisible (10 las moléculas del cuerpo y, en par-
te, de nna energía potencial desarrollada por las fuerzas que están
en juego en dicho movimiento. Boussinesq, en su magistral tratado,
se propuso exponer la teoría de la propagación del calor, fundándose
en los principios de la termodinámica. En el primer tomo, aparecido
en 1902, sólo trata de los problemas generales deduciendo las ecua-
ciones fundamentales de su teoría; en el segundo, que vió la luz en
] 903, estudia los problemas particulares y, además, trae una exposi-
ción, puede decise completa, de la teoría mecánica de la luz, entera-
mente original y propia del autor. Están las cuestiones presenta das
en cuanto es posible, de una manera concreta, a la vez geométrico
y física.

Ya, en 1880, había pu blicado, sin contar su tesis de 1876, una lile-

moria en el Diario de Liouvillc sobre Superficies isotérmicas en los
medios homogéneos calentados en 1tno de sus puntos. Más tarde, en ] 905,
apareció su trabajo titulado Oálcuío del poder de enfriamiento de las
corrientes fiuida«.

Las principales memorias más recientes, se ocupan de la Propaga-
ción de un movimiento alrededor de 1tn centro en 1m medio elástico 7101110-

géneo e isátropo (1906); Sobre los principios de la mecánica y sn aplica-
bilidad a ciertos fenomenos que parecen contradecir alguno dc aquello«
principios (1910); Oontribución a In optica cristalina (1911); E1I1p1~j('

de los tierras (1917); Aplanamiento) según el eje polar, debido a la ten-
«ion. superficial de 1tna qota liquid« de reootucián, ctc. (1921).

Como libros de texto, recordaré su Ourso elemental de asuilisis infi-
nitesimai (188-1); su gran Ourso de CL1uílisisinfiniteeimal. para. las per-
sonas que estudian esta ciencia en cisto. de S11S aplicaciones mecánicas y
físicas (1887-1889). Este tratado, conjuntamente con el de Hoiiel, ha
servido de texto a los alumnos de doctorado en ciencias físico-mate-
máticas, en nuestra Facultad, hacia los años 1895. Lecciones sintéti-
C(¿S de mecánica general (I 889).

También se ocupó Boussinesq de la filosofía de las ciencias, publi-
cando, en ] 878, nn trabajo titnlado Oonciliación de! cerdadero deter-
ininismo mecánico con Ir¿existencia de la vida y de la libertad ; y al año
siguiente, un Estudio sobre diversos puntos de la filosofia de las ciencias.

A~. :\CAD. CIE~C. EXACT. - T. T 25
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El profe;;or Luis l\Iangi11, presidente lle la Academia lle Uiencias 
lle París y del Instituto de Francia, al anunciar a la primera de e. tas 
eorporacioncs la mnet·te de Boussincsq, y después de recordar sumo
<lestia poco común, así como su benevolencia, que hacían Stl trato 
muy ameno, tel'lninó su discurso- que ltemos ntilizaclo para prepa
rar 6stc l10menaje- con las siguientes pa.la bras: 

<< Uonversaha, gu.·toso, sobre filo;;ofía, atribuyendo suma importan
cia a la Pxplicación que, de la libertad moraJ. solía clar, Laciendo uso 
<le las HOhteionc~-; particulares de las ecuaciones <liferenciales. La obra 
incomparal>le de Hou;;sinesq sah·ar{t Stl nombre del olvido.» 

Sefíores, académicos, si os parece bien adheriros a este homenaje, 
<lisponicn<lo que estas modestas línea.s que os amtbo <le leer- y con 
las que l1e qul·ri<lo significar aquí mi rc::;peto y admiración por la obm 
<le este ¡;;nl.Jio Pminente- sean publicallas en los Anales de lct Accu7e
mía. lmbréis realizado a mi entemlcr, un acto muy cligno ;r pel'fenta
mente concordante con los altos propósitos dP nuestra Instituciún. 

U. U. ])A.Sf:EX. 




